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Lo que piden los agricultores y lo que pueden 

los gobiernos: ¿Mendigar dependencia 

o proporcionar emancipación? 

Polon Locki* 

/.o.1 nott.lm rewnor que ¡,,, J.'.ohienw.r de.rtirtafl al agro, Je vuelt'm a/Ín md.1 inJIIj/cienteJ porque 

.111elw 1tr a.riJ.',nad(JJ en jiwma umtraproduante a alimental· burorraridJ improductivas y a ''re­

¡!,alar el¡mcado, año tra.1 año en l't"L de e11Jeña1·" fJeJlürlo '"'" IÍnica tJez". EJte puudo paler­

naliJmo wmribuye a perpelllar la dependencia qm los ag,·icultoreJ tienen del EJtado y con ello 

a agudiwr ,¡¡ín md.1 did;o deJequilt!JI·t•'· 

En los paíse~ de Améric d Ldllllcl 

existe un evidente y crecienll: 
desequilibrio entre: 

a) las múltiples y urgentes nece­
sidades de mi !Iones de agricultore~ 
(quienes con todo el derecho recld­
man tierra suficiente, riego, rn.ll¡ui­
naria, insumos modernos, crédito, 
garantías de comercialización, sub­
sidios, etc.); y 

b) las decrecientes posihilidddes 

de los debilitados, deficitarios y en­

deudados gobiernos en sal isfacer­

las. 

Como si esto iuese fJOCO, los (>~­
casos recursos que los gobierno~ 

de~tinar1 al agro. ~e vuelven atín 
1nís insut.icientes porque suelen ~er 

asign.1dus en iorma contraprodu­
cente a alimentar burocracias ifll­
productivas y a ''rega!ar el pescarlo, 
ario trc~~· ario en vez ele enseñar c1 

pesc.nlu une~ t.'micc1 vez". Este pseu­
do pdtern,liislllu contribuye d per­
petuar l.t dependencia que los agri­
cultores tienen del Estado y con ello 
a agudizar aLín rnéÍs dicho desequili­

brio. 

Los gobiernos no quieren o no pue­
den? 

Antt~ este creciente cle.~ha/,u¡u• 

entre "lo que JJiden los agricultores 

< Jíicial Superior de Educar ir'u¡ y 1 '11'11""" 1\¡;1" "l.'.¡,. lo~ 1 !\( >. 
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y lo que pueden los gobiernos", se­
guir formul;mdo agotadas propues­
tils patern;¡listas - por mejores que 
sean las intenciones dP quienes lo 
hagan - es una actitud que causa 
más daño que beneficio a los agri­
cultores. Tales propuestas desorien­
tan ;¡ los productores, estimulan la 
pasivid;¡d y de hecho los eng<Jñan. 
al sugNirlcs que sigan Psper<Jndo 
por recursos y dPc:isioncs que los 
gohierf")OS, <Junque quisiesen, no 
podrían proporcion;¡rles. Este des­
balance es t<Jn ;¡hismill que lils pro­
puestas convencionales perdieron 

·su eficacia y vigencia. El modelo 
llegó ;¡ t.1l gr;¡do de ilgotamif'nto 
que ya no es posible recuperarlo; 
sencillamente hay que reemplazarlo 
por una estriltegiil educativo-eman­
cip<~dora. 

Con t.JI íin los gobiernos, cons­
cientes de que "no están en condi­
cionPs de hilcer todo por todos los 
agricultores siPmpre"·, inexori!ble­
nwntP tendr;ín que asumir un p<~pel 
esencialmente emancipador de de­
pendencias. Con este propósito de­
hN,ín deleg;1r .1 los propio.~ aMricul­
torl'.~ gran p<~rtf' ele la solución de 
sus prohll'mas, en vez de i!lirnent;u 
1'11 t'llo~ la nuevil ilusión rlf' que el 
rnNcado y las caden;1s agro-alirnen­
tari<Js (agrihusiness) lo hMán por los 
productores; porque el mercado y 1'1 
.IMfÍhu.~iness t'stán preocupados Pn 
rpsolv<>r los problemas suyos y no 
rwn's,lri;Jmenlt' los de los producto­
res rur.JII'S. 

P<Hil prep<Jrar estil progresiva 
emancipación, los gobiernos debe­
rán promover form<Js sencillas de 
organizilción empresilri<JI de los 
agricultores y proporcionarles los 
conocimientos mínimos que ellos 
necesitan para que verrlader<Jmente 
quieran, .c;epan y puedan: 

a) asumir, en formil gradual, ac­
titudes y roles más prot<~gónicos en 
la eficiente solución de sus propios 
problemas; e 

b) increment<Jr la n<Jjísim;¡ pro­
ductividi!d/renciimiento de todos los 
factores de producción que ellos ya 
poseen, con el elemental propósito 
de que cada unidad de mano de 
ohra, tierra, insumo, crédito, ani­
mal, o tractor -por el simple hecho 
de que es escas<J, c<Jril o insuficien­
te- produzcil con más eficiencia 
una mayor cantidad de gr<~nos, tu­
bérculos, frutas, hort;¡lizas, forraje, 
carne, lana o lechP; y especialmen­
te de ingresos. 

En otras p<~labrils, el Estado mo­
derno deberá proporcionar a los 
;¡gricultores las competencias para 
que ellos puedan "producir más y 
mejor con menos recursos, con me­
nos Estado y con menos expropia­
ción del ;¡grihusiness". 

Primero lo posible después lo de­
seable 

Con este propósito emancipador 
los gobiernos deberíiln fijarse, pr<Jg­
m,1tica y realístic<Jmente, dos gran­
dPs prioridi!des estratégicas: 



1 'riniL'td Prioric/,u 1: En t•l corto 
pl.tzo, iorrnar, capacitar o recapaci­
t.H .1gentes de asistencia técnic;1 y 
extensión rural (ATER) para que ten­
garl mudw rn.1yor C.1p<Kilbd de 
contribuir a una rápida corrección 
de l.1s ineiiciencias tecnológicils, 
gerenci<~les y org.mizativ.1s que ocu­
rren en los distintos eslabones dPI 
negocio agrícul.1; porque es neccs;1-
rio que tcng.unos la honestidad y 1,1 
hurni ldad profesional de reconocer 
que son l.1s distorsiones allí existen­
tes (y no l<lllto la bita de pul ít icas, 
leyes, créditos y subsidios) las prin­
cip<~les causas de la falta de rentabi­
lidad en l.1 agricultura. Sin ernb;ngo, 
la formación y cap.1citación de C'stc 
nuevo agente de ATER no delwrá 
ser apenas teóric.1, ur.bana, ni des­
vinculada de los problern.1s H~.des y 
concretos que los agricultores en­
frentan en su vida cotidiana. H.tbrá 
que hacerla directamente en terreno 
y en form<1 más práctica, de modo 
que, siguiendo el método de .!pren­
der a producir produciendo, ad­
quiera el ingenio y l.t competencia 
para formular y ejecutar soluciones 
pr<1gmáticas que sean com¡JatiiJ/es 
con las circunstarJCias de los p<tíses 
REALES de América Latir1.1. ¡Y qtré 
es lo que caracteriz<~ a estos p.1íses 
reales? 

J) gobiernos debilitados y t·nl­
pobrecidos con mínimas posil!ilicl,¡­
des de subsidiar y íinanci.n 1.~ lllo­
dernización del sector .1gropl'< ll.l­

rro; 

( )¡ H.-\1 1 1\< .~At-:1< 1 lJ '1 

1>) .¡grindttllt'S crHicud.Jdos qut• 
no tienen ;K-ceso .ti crédito p.1r.1 ali­
vi.u· sus scver.1s restricciones pro­
ductivo~s, que producen con b,tjísi­
mos rcrHiimientos y qtu· cst{lll ex­
puestos " 1111.1 IH'I"IIl.IIH.'Ilte Pxpro­
pi.H."ión qtrt• lt•s irnporwn v,u ios <'s­
l.tburH ·s del .¡¡;ril!usiness, Y·' sc.1 
cu,mdo adquit•n•n los insumos o 
cu.trH lo vt•nden sus cosech,ls. 

Este rnu·vo t~xtensiunist.l dot.ulo 
de s1'Jiid.ts y viv<~tH.:iac/.¡s .tptitudt•s 
técnico -l'mpreso~rio~lcs tendrá que 
ser cap;tz de ingc·ni.tr soluciorws .1 
los problemas de Pstos agriculton·~ 
"tal corno son y con los recursos 
que rcalnwnte poset•n". Tcndr.1 <¡lll' 
ser c.1p.1z dt• ensci\,tr a l.ts í,unilio~s 

rur;dcs ,, g.111.1r dint•ro ,1 lr.tvt;s dl'l 
c.unino qtu~, t•n d m.rrco d(' l.t glo­
l,;dizo~cit'lll, !'S t:l 1Ínico ¡Jusihlc,· t·~ 

decir, i:nsd\,trlcs ;¡ g;m;rr dirH'ro 
compr.mdo, produciPndo, o~drninis­
trando, i nvi rt iendo, pron~s.mdo y 
conwrci;lliz,mclu con m.ryor dicit·n­
cia te<:noi(Jgic,1, gr·rcncial y org.mi­
zativa. Fuera de esta vía realista nin­
gún artifici,dismo -político, ;rr;~nc<:­

lario, crediticio, trilnrt;rrio o c;rrn­
uiario- Ser,Í Capaz dt• h.ICCI enHH.l­
llliGllllelll<:! vi;1hl<·s " lo~ o~grindto­

res. 
Ante un Estado que, .llrrHpH· no 

lo dig<t, nos envía cl<1rísirnas scri;de~ 
de que no Vd <1 financi.1r, suiJsidi.u 
ni prutegu .11 se<:tnr agropcnJ&io, 
<~1 sentido común y d n:.d isrno nos 
irnporwn como un requisito a!J.~olu­
t;um:nl<: itn¡m:scinrlil!lc: íort.d<~c:<·r y 
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mejorar dr<Jrn<ÍI icamenle la capaci­
dad de l;¡ asistenci<J técnic<J y de I<J 
extensión <~grícoh. Ella tiene que 
ser célpaz de profesion¡¡lizar a los 
agricultores y de organizar sus co­
munidades - y<~ no con PI arcaico 
propósito de hacer proselitismo po­
líticcr- sino con el claro y explícito 
objetivo de que dich,1s <Jsnci¡¡ciones 
brinden servicios y solucionen 
aquellos prohiPmas que, ÍK>r razo­
nes de ·escélla, los procluctr)f'es no 
pueden y no deben enírentar en for­
ma· individual. La' extensión rur<1l, 
que históricamente h.1 arrojado ex­
traordinarios ejemplos de mística y 
de competenciil profesinna 1 necesi­
ta mejorar aún más Sll productivi­
dad, su efectividad y su cilpacidild 
de obtener re.sultados y dP solucio­
nar problemils'. Deher<Í ser capaz de 
cambiar las aptitudes y actitudes de 
los agricultores, transformando cada 
familia en piotagorJisla de un auto­
desa'rrollo progresivo, q~e genere 
enla propia finca los recursos nece­
sarios para financiar la tecnificación 
de 'la agricultura. Ante l;¡ escasez. y 
alto costo del crédito rural dicho de­
s<Jrrollo tendrá que estar sustent.ado 

principalmente en la correcta 3pli­
cación de soluciones que sean acor­
des a los recursos ya existentes en 
las fincas; y no a los inexistentes, 
que los mistificadores o ingenuos si­
guen diciendo a los agricultcires que 
est,ín disponibles en las arcas de los 
gobiernos. Este es el nuevo agente 
de ATER, público y privado, que los 

,1gricultores tierwn PI plf'no derPcho 
de exiRir; y que las universirbdes y 
escuei<Js <~grolécnicils tienPn f'l riP­
hér de fom1<1rln. 

Se~uiu/.1 Prioridad: En el mf'fliil­
no plazo, hacer un;1 profunda· "re­
volución educ<Jtiv¡¡" en las est:t,PI<~s 
básicas rurJies (del 1 er. ill Hno ¡¡ño), 
incluyendo en sus curricula lem<Js 
útiles y pr;ícticos sobrt' producción 
agrícola. organiz¡¡ción Ci.lliHulii,Hia, 
<~sociativismo, il'clminislr;JCión rurill, 
educaciC>i1 Í<Jmiliar, etc. Sus éonteni­
dos educativos deberán responder a 
I<Js necesid<~des ele virb y de trahiljo 
imperantes en el campo; en vez de 
seguir aburriendó i1 lós niños con 
memorizacif>n de fechas y nombres 
irrelevantes .. con l<t historiél del lm­
periÓ Ron1ano y de los Far<tones de· 
Egipto o con otros temas lej~nns, 
abstractos y totalmente divorciados 
de los problemas cotidianos que 
ellos viwn y sufren en sus hogares, 
fincas y comunidades rurales; pro­
blemas que ellos no pueden y no 
podrán solucionar,· entre otros moti­
vos, porque la escuela no enseñó a 
hacerlo, ni a ellos ni a sus padres. 
La sociedad rural en vez de mendi­
gar subsidios debe exigir al Gobier­
no que dichas escuelas umt;ibuyan 
i1 desarrollar las enormes potenciali­
dades latentes de los niños, a elevar 
su auloesl ima, a darles una sólida 
forrn<Jci(>n · V<Jióri<:il, a estimul¡¡r SU 

deseo de superación y proporcio­
narles conocimientos útiles quf' 



sciln aplicah/es ~·n la solución de 
sus propios problemas. 

Estils dos medicbs, de enorme y 
pcrclur<~ble efecto transformador, 
contribuirían a emancipar a los-agri­
cultores de la dependenciil del per­
nicioso y retórico paternalismo del 
Estado, en vez de perpetuarla. Debi­
do J su sencillez y menor costo 
comparativo, cualquier gobierno 
podrí<~ llev<Jrlas il la práctica. 

Formar reivindicadores de solucio­
nes o solucionadores de proble­
mas? 

Los créditos y los suhsiclios, por 
deseables o dese<~dos que se;¡n, son 
perpetu<Jdores de dependencias 
porque hay que concederlos hoy, 
m<~iian;¡ y p<!sildO mañana; y por es­
te motivo adicionill son insuficien­
tes y excluyentes. En contraposi­
ci6n, el efecto de una educación 
instrunn·ntal que forme ciuclad<Jnos 
capJces de solucionar sus propios 
problemJs en forma más Jutónoma, 
se perpetúa en el tiempo sin necesi­
ibcl de repetirla a las rnism;¡s perso­
nas <~ñn tras año. Los primeros son 

un ¡;asto recurrente que perenniza 
un;¡ dependencia que el EstJdo no 
tiene c<~p<~cidad de sostener en el 

tiempo y la segunda es un<t inver­
sil)n que se hace unJ (micJ vez y 

que construye la em<mci¡_¡¡IC:il'm. 
Aquí Y" no hély mucho que discutir, 
porque I<J segunda opción se irnpo­
ne por si sola; la agricultur<~ latinoél-
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merican<J está necesitando y· exi­
giendo una inmediillil y estrat{·gica 
inversión en el recurso humano ru­
ral, a tr<Jvés de una excelente edu­
cación form<~l y no fnrrn<1 l.· En una 
primerél el<~pa li!l vez no neces<~ri<l­
mente con m,ís educación y más in­
versiones en edificios y comput<!do­
res; sino que·con mejor educélciún, 
con contenidos más {Jtiles, prácticos 
y relevantes quE.• los egresados pLH'­
déln utilizar en la solucir'm clf' sus 
problem<Js col idiélnos. 

Con esta educélción emancipa­
dora un menor número de agricul­
tores necesitar;í solicitilr <~1 Est<Jdo 
unil menor v<Jriedéld y Célntirlad de 
factores de producción y lo hará Gl­

dil vez con una 1nerwr frecuencia. 
Una educación que ayude il las per­
son<Js a que ellas mismas solucio­
nen sus problemas es la únic<J, repi­
to únic<J alternativa realista para re­
ducir el desequi lihrio mencionado 
al principio de este artículo. Est;¡ op­
ción permite que el Estado deje de 
alimentar frondosas burocracias qup 

benefician a ALGUNOS y utilice es­
tos recursos para cumplir con su de­
ber de ofrecer una educación cons­

tructiva, ÍJtil y emilncipadora p<~r<~ 

TODOS. 
Definitiv<~mente, la necesZ~ria 

profesionalización de los agriculto­
res requiere un<1 imprescindible re­

volución en la calidad, utilidad y 
i!plicahilidad de los cnnt~'nidos 

educ<Jt ivos. Los "tractorélzos y C<l­

mionazos'' que los agricullorcs h;111 



;l.'};}. l< 1 JAI J()f< DIIIAII 

lu:dw, frente al Congreso Nacion.tl, 
al Ministerio de Economíil y al Ban­
co Central no produjeron y difícil­
rramte producirán result¡¡dos. Ellos 
del H:rán buscar las soluciones en 
lo~ Ministerios de Educación y de 
Agricultura y en sus similares a nivel 
provincial y municipal. Es allá don­
eh~ los líderes rurales deberán exi¡;ir 
l.t forrnac:ión y capacitación de l'X­

tensionistas y agricultores acordes a 
lm desafíos de la globalizilción, 

quienes, gracias a su mayor auto­
confianza personal y auto-suficien­
cia técnica sean más solucionado­
res de problemas, que reivindicado­
res de soluciones. 

En resumen, por más justo y le­
gítimo que sea lo 4uc actudlrnente 
piden los agricultores, ellos tendrán 
mucho más éxito si concentran sus 
reivindicaciones a lo 4ue pueden y 
dehen hacer los gobiernos. 




